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Vacunas. —De ternera ctntvn.la viruela, antirrábica y contra las en­
fermedad»» de IM ganados. 
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• vin hipodérmica y por la via gdítrica. 
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ticos. 8e prMctiotin an&jisis de líquidos orgánicos, esputos, tto. 
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CARTAGENA 
Teléfono número 80. - Oirección Tele^ráfloa: Dr. Cándido 

Lfl 
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Las frecuentes desgracias que 
ocurren en la línea férrea de esla 
ciudad A LosBlanios. l¡en«n jusla 
nneole alarmada a la opinión pú­
blica y se hace sentir la necesitlad 
de que sean inmediHlamente corre 
gidus las deflcieocias que las liio 
Uvaa. 

Bajo la triste impresión que ta­
les desgfai'ÍHs produceo, es lo mAíi 
común atiibuirlas a npuligen«ia« 
de la empresa que exjdula aque­
lla línea; pero es éste au Juicio 
equivocado que debe rectiflcarse 
en obsequio a la verdad. 

En todos los accidentes ocurrí 
dos iiasta ahora han intervenido 
los tnl)unales de justicia, y ni en 
un solo caso, apesar de que en mu­
chos ha existido acusación priva­
da, se ha declarado la culpabili­
dad deesa empresa ni de los em­
pleados de la misma. Este hecho 
demuestra por sí solo cuan des­
acertada anda alguna parte de la 
opinión al apre<-iar las causas de 
dichos accidentes, a DO ser que se 
quiera inferir al poder judicial el 
aftTP&vfb íJte considerarlo cójmplice 
ó enpubridor de actos punibles. 

No; k s causas han de buscarse 
en otra parte. Por un marcado es 
piritu de hostilidad contra las dis­
posiciones del Reglamento de po 
licia y seguridad de ferro-carriles, 
inflDidad de personas transitan á 
todas horas por la vía, muchos 
viajeros incurren én la impruden-
eia de subir á los coches ó bajar 
de ellos estando los trenes en 
marcha, otros entran por sitios 
vedados en los recintos de las es-
ta '̂ionefi en los momentos de ma 
yor peligro, y todo el mundo se 

coiisldei'a autorizado á cometer to­
da clase de abusos, menosprecian­
do la autoridad de los empleados 
de la empresa, quienes a cada paso 
son objeto de los mayores ultrajes 
por parte de los mismos autores de 
esos excesos. 

El espectáculo es en realidad im 
propio de un puei»lo medianamen­
te culto, y ya que la empresa ca­
rece de me lios prAcli-os para evi­
tarlo y prevenir sus funestas con 
secueni'ias, e» un tíeber ineludible 
de las autoridades gubernativas, 
|)restarle el auxilio necesario para 
impedir que por actos de temeri­
dad ó de ignorancia, haya que la-
mentar cAula día una nueva des-
gi'acia 

Existen Reales ór<i«nes que de­
claran pi'eferente ei servicio de es­
colla de la Guardia civil para la 
vigilancia lie los trenes de viaje 

'i'os. y ai)esHr de ellas y de haber 
reclamado repetidamente su cum­
plimiento la empresa aludida, hace 
muchos años que ni una sola pare­
ja de ese instituto ha sido destina­
da A un servicio de tan extraordi­
naria importancia, alegando las au­
toridades, unas veces lo reducido 
de aquella fuerza en estíi región, y 
otras, la necesidad de acodir á 
8ervi<'lo9 urgentes, üe cualquier 
modo, es lo cierto que aquella em­
presa está completamente desam­
parada por quien debe prestarle su 
concurso, y ese desamparo, y las 
imprudencias y temeridades del 
púl)llco, constituyen las verdade­
ras causas de los deplorables acci­
dentes que con tanta frecuencia se 
repiten. 

Es indispensable, por tanto, que 
cese este incalificable abandono, 
sino se quiere hacer interminable 
el catálogo de las vícUmas sacrifi­
cadas por la incuria oficial, como 
es indispensable que la opinión y 
cierta parte de la prensa, en lugar 
de buscar responsabilidades infun­

dadas, presten también su apoyo 
para llegar a que cada cual cumpla 
con su deber. 

Se trata precisamente de u na lí­
nea, donde es mas necesaria que 
en ninguna otra I<* vigilancia do 
las auloridade&,y.?ÚO_q!i<? éstas y 
el puljiico contribuyan con buena 
volunta^ al exacto cumplimiento 
de las reglas de seguridad y poli­
cía, el mal es irremediable. Cada 
año se transportan por ella, como 
término medio, quinientas mil to­
neladas de mercancías, y, en algu­
nos meses, el número de viajeros 
ha exi'euido iltj cuarenta mil; y es­
te enorme li'allco se hace en una 
via de corla exleiision, que es pa­
ralela a una carretera, y cruza 
inuIUtud (le caseríos, verificándo­
selas operacioues de carga y des-
carjía y las maniobras de los tre­
nes, eu muelles como los de Santa 
Lucia, donde la acumulación de 
carros y el trabajo que se hace 
pOr gi'andes masas de obreros, en 
las barcazas y vapores allí atraca­
dos, reclaman de todos una gran 
previsión, para evitar desgracia­
dos accidentes 

En semejantes circunstancias, 
bien se comprenderá que la em­
presa, abandonada á sus propias 
fuerzas, es impotente para corre­
gí r de un modo eficaz la serie de 
abusos que hau tomado carta de 
naturaleza en aquella via, y ós 
verdaderamente milagroso que no 
sean más frecuentes las desgra­
cias. No dfcbe, pues, continuar por 
mas tiempo este estado de cosas, y 
es de esperar, que cuantos tienen 
la obligación de remediarlo no des 
oirán estas advertencias, ni darán 
al olvido las exigencias del bien 
publioo. 

NltOBID 
Hemos perdido nuestro imperio oolo 

nial en Oriente, caii sin defenderlo; nn 
combate naval y un día de ¡uoba encar­
nizada y sanfifrienta lia bastado para 
que la isla de Cuba y Puerto Rico sean 
posesiones nortenmerioanas; Inglaterra 
pone 3U9 ojos 'imbi<<io3os en nuestro 
suelo y Suiza, desperezándose, como 
si despertara de un largo y profun 
do sueno, extiende la mano tiaoia nos­
otros ptra pedirnos dinero quisas por­
que sabe que ya carecemos de colonias 
quH cederle. 

No obstante, ser dolorisima la sitaa-
oión qne alcanzamos Madrid,se divierte. 

« 
* * 

Usté aflo teatral pareoe el suelio bt-
blioo de las vacas gordas. El de las va 
cas tísicas vendrá también & BU tiempo 
y croo que se ha antieip'Ulo, digan lo 
que quieran los calendarios. 

Ck>mpafl{a aquí, compaflia allá, com­
pañía á la vuelta de cada esquina. Bs 
nn florecimiento imprevisto. Jamás ad-

.virtióse para el arte dramático prospe* 
ridad mayor. Diriase qne alarte, yá los 
artistas ha abierto Madrid una cuenta 
corriente en el Banco. No hay oro, poro 
el presente del teatro es lo ^ne se llama 
aüreo. No ha llegado todavía San Mar­
tin, pero ya se atan los perros con lon­
ganiza, 

Madrid sostiene Echen ustedes la 
ooenta por los dedos como la vieja: el 
Real, nno; el Skpañol, dos; la Comedia, 
tres; La Printeta, cuatro; LMra, cinco; 
Apolo, seis; Parish, siete; el teatro Cd-

mtco-donde falleció artísticamente Sán> 
choz de León y ahora se dispone á bien 
morir ctra nueva empresa—ocho; la 
2¡arzuela, nueve; Martín, diez; Rtmea, 
once, y Novedades, doce ¡Todo un 
apostolado! 

Pero este apostolado no se satisface, 
«orno el divino, con nn poco de pan y 
algún peueoillo de Tiberiades .. Échenle 
peces A las empresas y será lo mismo 
qne eohart» guindas A la tarasca. 

y célebre cironlar: el Camino es ABRO< 
JOSO. 

La historia de nuestras teatraleriaa 
se parece á la de O. Lope do Hjsa. 

¿Quiere VU.; director y amigo, que 
como el romance inmortal lo dejemos 
para mañana? 

CALIXTO. 

La miseria páblioa podrá ser grande; 
será oierto que machos sastres andan 
meditando la supresión del bolsillo pa­
ra el chaleou; pero viendo la üsta de los 
teatros abiertoa en Madrid diriase qne 
toilaa aquellas antipecuniarias triatezae 
son voces qua Uncen correr los golfo», 

¡Uooe traeros! Reunida la luz desús 
lamparas eléutrioas podría formarse ca­
si un astro; recogido el dinero do laa 
taquillas podría echarse nn buen re­
miendo el Estado 

¿Cuanto dirán ustedes qne cuesta al 
Real la operación aparentemente sen­
cilla de levantar cada noohe el telón? 

Una bioooa: 14,500 pesetas. 
¿T al EspafiolP 1.700 > 
¿Y A la Comedia? 1.600 
¿T A Ura? 
¿A Apolo? 
¿A Farish? 
¿A la Zarzuela? 

¿Que cuánto suma? No quiero hacer 
la onenta á causa de tener prisa para 
'legar al final. 

Además el total resultaría incomple­
to por faltar sumandos considerables: 
las corridas de toros y los frontones. 
Todo podría darse por bien empleado si 
el arte se regocijara, pero no croo yo ni 
espero ese regocijo. 

» 

Calumnia 
que algo qaeda 

i.too 
1.900 
1.400 
1.200 

La división de los actores ha llegado 
á lo atoraistioo, Hállanse formados los 
onadros dramáticos por el sistema de­
plorable de la axclnsión oapriehosa, Y 
aunque esta es harina do otro costal, 
vamos con ella. 

Ahora al hacer una formación no se 
atiende á las exlgeneias del arte sino A 
otras exigencias. La primera actriz, no 
quiere en torno suyo dama qne tenga 
simpatías y pueda conqnistar aplanaos. 
Si hay artista hermosa á quien acom­
pañe el talento, ¡estA divertida! La fa­
milia del primer actor no consiente que 
se la contrate. 

Demts de esto, hasta las partes de 
por medio asi que la aplauden cuatro 
amigos ó cuatro adoradores imperti­
nentes y vulsrarcs, se suben á la parra 
y piden sueldos asustadores. Ahí está 
el ejemplo de Nieves Suarez qne ya 
quiere ser primera actriz y «asi le há 
disputado el puesto en la Comedia á 
Carmen Cobefias. 

María Guerrero, tan genial, tan ins­
pirada, tan artista, no ha querido ro­
dearse de elementos afines con métodos 
y principios nuevos, y ahi está en el 
Kspaflol como un rosal frondoso cerca­
do de amarillentos jaramagos, 

Thnillier, abandonado do Mario, ha 
tenido que volver á ser empresa con 
Carmen Cobefias. AI formar la compa­
ñía una y otro han ido saorficándolo 
todo á ¿qué diré?... á intereses de or­
den privado. Ha sido preciso conceder 
el puesto de galán joven A Agapito 
Cnavas porque á un cufiado hay qne 
protejerle á todo trance. Una nlfia, la 
Srta. Blanco, no ha habido más remo-
dio que levantarla en pese para que el 
público :a vea, la conozca y la aplau­
da porque ¿qn¿ menos podía hacer 
Thuülier? 

T asi anda todo. Y asi salen las oo-
oiedias y asi fracasan las empreeaa. El 
primero en caer ha tldo SA^b<tf de 
León; pero ya lo dijo ól en la graoloea 

Calnmniando los filibusteros A Bspa-
fia y explotando la calumnia tos > tnoa-
dores del Capitolio, hieieron oreer al 
mundo, en ópooa reciente, que somotia* 
mos en las colonias á tormentos inqnisi* 
toriales á los rebeldes que calan en nnes-
tras manos y á los oómplioes que les 
ayudaban conspirando en las poblacio­
nes. 

La experiencia vino luego á poner las 
cosas en su punto; pero ya era tarde, y 
al convencerse el mnndo de la infame 
m entira qne encerraban las qooiiai de 
los insurrectos de la manigoa y laa ata* 
saoleaes de los representante! amerloa* 
nos, podo cunvoacerse también de qoe 
aquellas patrafia» ii^ariosas oomtltaian 
an preteato paira haoor lo qna dMpil4i 
hioieron oon esoAndalo de los hombree 
de bien. 

Ei procedimiento dio A los yankis el 
frnto deseado y por eso sin dndase tra* 
ta de explotal* por otra gente, de la 
que dice la voz pública qne anhela apo* 
dorarse de algo nuestro. 

E! pretexto que se toma para explo­
tar en estos momentos la mentira de 
nuestra crueldad, es la onestión carlista 
puesta sobro el tapete en menguada ho­
ra y abultada y sostenida por los perió­
dicos iniílesns y, según dicen, por la 
banca de la misma nación. 

Pero la fábula esmuy burda, ensegni. 
da so le ve la hilaza y á poco discerni­
miento que se tenga se comprende que 
es imposible de todo punto que en ooa 
oArcel pública se fusile sinfortnanlón de 
oatiaa A tres hombres que saben algo 
de planes del carlismo y sani-̂ gau A de* 
clararlo á la policía. 

¿Causa esto asombro Antostros lee-
toros? ¿Les admira de qne en liOndres 
ci-ean á pié Juntillas tales paparruchas? 
No las oreen, no; pero les conviene de­
cirlas para desaoreditarnee y asi oomo 
los yankis no se pararon en barras pa­
ra decir en contra nnestra lo qne A bien 
tuvieron, sabiendo que nadaera verdad, 
tampoco se paran en repulgos los perló» 
dioos ingleses. 

La noticia de esos fusilamientos sin 
formación de causa y en sitio tan públi­
co como el patio de una cárcel, la ha 
recibido «The Timos» de la propia Se« 
villa en lU) telegrama 

Ahora fljenso en esto: 
En la estación mencionada no se ha 

expedido ese despaobo, 
¿Puede estar mas patente la mentira? 
¿Puede estar más desoubierta la infa­

mia? 
I 

mmm 

MflMfleíOKIHES 
Las tropas espaftolas derrotan 

á los rebeldes mexIoaBos en 
PnraaraB 

d de Entro de 1914. 
Para descansar de la para Al tan des­

graciada aoolón dé* Yaltádofld, librada 
el 94 de Oloiet̂ bre do iHl.^y reonr** 
nisar sus quebrantadas bueetee, el <itî k 
]>. José María yH>V&<M; kttil̂ tMko del pA< 
rrooo de DoloresVtr.HIgnel HIdal|rOt ** 
el mando de laa fUersat laanrreetas del 


